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En estos días hace  un año que los generales traído- 

■es aliados con los clericalfascistas se levantaron en ur­
nas contra la República dem ocrática y  contra todo lo 
jae significase conquistas para las masas populares de 
nuestro país. Levantamiento que fu é machacado en los 
tuntos más fundam entales debido a la actitud enérgica  
y decidida de todos los antifascistas y  al form idable 
tomportamiento de nuestro glorioso Cuerpo de Asalto,

üdado españ ¡unto con lo más sano de la G. N. R.
A  través de un año de guerra, el significado de ésta  

he cambiado profundam ente. La lucha civil, que com en- 
r soldado ” xó entre dos bandos, fascism o y  antifascismo, sin organi- 
desprende %ación, sin disciplina ni técnica militar, se ha converti- 
y  asx lo es do, debido a la participación de los e jércitos  italoalema- 

* día, hoy m  nes que han invadido nuestro territorio, en una lucha 
entre ejércitos potentes, en una guerra por la indepen­
dencia de España.

Y  al observar la profunda transform ación realizada  
en los distintos aspectos de vida de nuestro país a tra­
vés de estos doce m eses de guerra, hem os de reconocer  
con amargura que la transform ación habida en el Cuer­
po de Seguridad no satisface las necesidades del país 
ni las aspiraciones de sus com ponentes.to ahora, o

pisar nuesti Se ha creado— sobre la marcha— un E jército regu- 
a criminal d lar potente, que se supera cada día, capaz de hacer  
hospitalario frente e inñigir grandes derrotas a los ejércitos invaso- 
pueblo, her j.^g quieren convertir a España en una colonia del 

tor Propio, e fascismo italoalemán. Nuestro E jército tiene sus comi- 
e om r& je fe s  y  oficiales, salidos de los mismos solda-

^nsamente i periódicos, Rincones de Cultura, etc., etc. ¿P o-
ll^gl decir lo mismo del Cuerpo de A sa lto?  Franca-

i&íes; nuestr
hacia el can M ucho se ha hablado de la necesidad del CUERPO  
ide hermano UNICO DE SEGURIDAD, de la depuración de los man- 

y atropella mismo, d el Comisariadó político, dé realizar
■ros, dejaro%^^^ mayor transformación;- pero ■ la realidad es que
petitos grose nada se ha hecho.lias mujeret
n evitado lo Por eso hoy, al cum plirse un año de guerra contra  
l fascismo in el fascism o, recordam os, ¡una v ez  más!, al ministro de 
ya no hubie la Gobernación y  director de Seguridad la necesidad de 
para que de acom eter esta tarea con decisión y  eliminar todos los
ioles, éste se obstáculos— que no son pocos— existentes.
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CUADRO DE HONOR

¡ Gl o r i a  a nuestros h é r o e s !
¡Un año de pelea! A l año, cuando para mirar 

nuestra labor lanzamos hacia atrás nuestra mira­
da, nos encontramos con los cuerpos fríos de nues­
tros héroes caídos que form an el valladar infran­
queable para el enem igo y el estímulo de nuestros 
entusiasmos por la victoria. ¡Rindámosles nuestro 
hom enaje sincero, y sobre el dolor que nos produ­
cen sus pérdidas levantemos el corazón para ven­
garlos: con la victoria!

¡G loria a nuestros héroes! A  todos los que de 
nuestro Cuerpo o  no— hermanos todos— regaron 
con su sangre nuestro suelo fecundo. Desde el nom ­
bre de M oreno, Condés y  tantos otros, hasta el 
anónimo h ijo del pueblo, verdaderas luminarias 
de nuestro ideal.

DOS F E C H A S  Y  U N A  
L Í N E A  D E  V I C T O R I A

En el 18 de julio de 1936, en todos los días de lá su- 
blevacion  ̂ nuestros compañeros de Asalto  ̂ montando 
en sus camiones  ̂ empuñaron el fusil para defender

al pueblo •••
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... el 18 de julio de 1937̂  sin soltar el fusil, más abrazados 
a él todavía  ̂ alternan con la hoz que siega las mieses 
preciadas de nuestro suelo. Son dos fechas ligadas por 
una línea de victoria que se realizará &rwemenfe.*í)
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S E G U R ID A D  PO PU LAl

SIMAS DEL -d o n d e  e s t a s ? . . .
MOMENTO ^

MAS SOBRE EL CUERPO ADMI
NISTRATIVO

Vistas las sugerencias que en 
artículos publicados eh anterio­
res números de nuestro perió­
dico se hacen respecto la crea­
ción del 'Cuerpo Admiristrativo 
dentro del de Seguridad, ya que 
con ello se demuestra que nues­
tra Corporación va adquiriendo 
vitalidad, puesto que en ella hay 
hombres que trabajan con en­
tusiasmo pai-a que nuestro Cuer­
po deje de ser el tx’istemente 
humillado y tantas veces prete­
rido que fué en otros tiempos, 
para convertirse en una nueva 
institución que sea lo que la 
suprema voluntad de sus com- 
ponertes desea: modelo de dis­
ciplina y  heroísmo en la guerra 
y salvaguardia de la razón y  la 
justicia en la paz, y  si muchos 
deberes hemos de cumplir, jus­
to es qiie algunos derechos po­
damos disfrutar, ya que no hay 
rsLzón lógica ni humana para 
que mejoras obtenidas por otros 
Cuerpos, como, por ejemplo, el 
de Carabineros, que redundan 
siempre en beneficio de la or- 
g^ización, y, por tanto, del 
Cuerpo a quien se le conceden, 
¡no sean asimismo aplicables al 
de Seguridad, con lo que queda­
ría patente el trato de desigual­
dad dado a los diversos servido­
res del Estado, quedando nos­
otros en in-itante inferioridad, 
que no concuerda, ni mucho mt- 
Qos, con loa puntales base de 
Questra naciente República: «Li­
bertad», «Igualdad», «Fraterni­
dad».

T.aa ventajas que con esta 
dfispoiñción puede alcanzar la 
Corporación redundan, natural­
mente, en beneficio de todos, 
puesto que oon la continuidad en 
Jos cargos que esta disposición 
imprime se obtiene un mejora­
miento técnico en cuanto a la 
rapidez y justeza en la trami­
tación de los asuntos.

Con ello se evitaría el cons­
tante trasiego de escribientes o 
administrativos, como acertada­
mente loa titula otro camarada, 
que sufren nuestras oficinas, 
con el consiguiente perjuicio 
para el servicio y, por tanto, 
para aquellos camaradas que 
tienen hecha alguna petición o 
algún asunto pendiente de re­
solución de la Superioridad, 
puesto que, naturalmente, a pe­
sar de la mejor voluntad por 
parte del nuevo administravo 
Que pBisa a ocupar la vacante 
producida, ha de pasar un cier­
to tiempo hasta compenetrarae 
de la organización de la oficina 
y  de la tramitación y práctica 
de los asuntos, siendo escaso 
durante este periodo el rendi­
miento de su labor.

De otro lado, la práctica cons­
tante de un servicio crea un 
mejoramiento en el cumplimien­
to del mismo, que se manifiesta 
por la rapidez en la tramitación 
de los asuntos; pero todo esto 
ha de ser a base, de una esta­
bilidad que no es' posible conse- 
gu5.r mientras estos funciona­
rios no pasen de la iuterinidad 
en que se encuentran a for­
mar una plantilla fijai pouién- 
dolos a cubierto de los capri­
chos o animadversión de cual­
quier jefe u oficial, que más de 
una vez, por colocar a un pa­
riente o amigo, se cometieron 
arbitrariedades en perjuicio del 
servicio y de los individuos; pe­
ro no importa; *las reglas del 
favoritismo así lo disponían; pe­
ro hoy los tiempos han cambia­
do y poco a poco hay que ir 
cambiando todo aquello que pue­
da ser susceptible do mejora­
miento. No olvidéis que donde 
no hay favoritismo no hay in­
justicia, y donde no hay injusti­

cia la razón es fuerza suprema. 
Por tanto, si el Cuerpo de Cara­
bineros consigruió ■ su !>©tición, 
que es la nuestra, es porque era 
razonable y  justa; luego si ellos 
lo consiguieron, ¿por qué no 
lo hemos de conseguir nosotros?

J. LANLE

SOBRE LAS M. V ,

S o b r e  traí
Mucho luchábamos, en estos 

Cuerpos los que sentíamos el 
aguijón de les que nos opri­
mían para hacer desaparecer 
los odiosos traslados, llama­
dos «por conveniencias dsl ser­
vicio», y cuál no será nuestro 
estupor cuando, después de un 
afio de lucha, vemos en una 
Orden muy reciente del Cuer­
po aparecer un articulo dando 
a los jefes amplias atribucio­
nes para trasladar por conve­
niencias del servicio. Y  ante 
e s t a  irregularidad pregunto; 
Pero ¿no quedai’on abol'idos f̂ 
para siempre estos bochorno­
sos traslados, que tantas lágri­
mas de dolor e Indignación 
causaron en las familias de 
los verdaderos antifascistas? 
¿Es que existe en los mandos 
un vasto plan de organización? 
Pero ¿qué organización? Por­
que antes de sobra sabíamos 
por qué hacían uso de estos 
traslados. Los a n t i f  a scistas 
siempre odiábamos estos bo­
chornosos traslados; pero aho­
ra, si son necesidades de gue­
rra, ¿no seria más conveniente 
pedir voluntarios allí donde ha­
gan falta, si no existieran, 
sacarlos de donde sobren, em­
pezando por los más modernos 
o  loo más antiguos? Esta se­
ría una fórmula democrática, 
de igualdad y de justicia, que 
todos deseamos.

Este arma, que todos sabe­
mos quiénes y para qué la usa­
ban anteriormente, debe que­
dar abolida para los que ansia­
mos días venturosos de paz y 
de justicia social.

Eusebu) GONZALEZ

¿Dónde estás, pollito pera, 
te bueco y no te encuentro?.

Ya no te veo en la acera 
de La Gran Via, ft* centro.

Ya no vas por los teatros, 
ni cines, ni cabarés, 
sirviendo en los entreactos 
de blanco, por tu sandez.

Ya no vas a la tertulia 
del café con los amigos; 
ya fio se siente esa furia 
de ofensa a tus enemigos.

Ya no vas las domingueras 
mañanas por Recoletos 
a ofender a las niñeras 
o a hacer burla o loa paletos.
' Ya no vas con tu jactancia 

a hacer manifestacio^\es; ; 
se te acabd la arrogancia 
de aquellas provocaciones.

Se te acabó aquella ho7nbría 
de que tanto blasonabas,.
¿Dónde está la valentía 
que tanto nos demostrabas f 

¿Dónde está aquel despotismo 
de tu osadía y soberbia?... ^
¿Dónde estás, que ni tú mismo 
te encuentras en tu inateria?

¿Dónde estás, pollito pera, 
que te busco y no te encuentro?
¿Dónde está tu madriguera?
¿Dónde tienes ahora el centro?

¿Dónde estás, pollo vicubado 
en sotanas y sayones, 
que todo lo has profanado 
con sadismo y religiones?

¿Dónde estás, ave sin pluma, 
que tu pico no se siente?
¿Qué es lo que a ti te abruma, 
que no pías tan valiente?

¿Dónde estás, pollito pera, 
que no te puedo encontrar?
¿Dónde estás?... ¡Que yo quisiera 
poderte localizar!

Sin duda estás escondido 
o te tienen ocultado, 
o quizás has conseguido 
que te hayan enrolado...

¿Dónde estarás, pollo pera?
¿Dónde estarás refugiado?
¿Dónde estás, que ni siquiera 
te puedo ver desplumado?

Luis LOPEZ MENENDEZ

¿POR QUE

Un año de lucha es un libro con muchas páginas 
de dolor para nuestro pueblo. Leamos ese libro 
y sobre la experiencia cerremos más y más nues­
tras líneas de combate.

MOMENTOS QUE DATAN DE UN AÑO
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lo que este Cuerpo había de ser. después

SI

Quisiéramos saber cuál es i 
motivo por el que los camari 
das componentes dd  Cuerpo  ̂
IVL V. R. estamos privados M 
medio rápido y  necesario de djl 
a conocer nuestra condición 
agentes de la autoridad, cual 
el distintivo o placa. Deciiae 
necesario porque muchas ve« 
el carácter'Rápido y urgente 
la interV6ir4ón en un servic 
no da lugáiS a  enseñar el cany 
el cual muchas veces no es ( 
siderado él público como 
fíciente pátó demostrar nuesfe
personalidí^.

Y tienw-razón los ciud^
nos que aSí jíieasan, puesto 
están hartos de leer en los j 
riódicos que las detenciones 
registros, asi como toda inte 
vención de carácter policial, 
berán ser llevados a cabo 
agentes de la Dirección Gene 
do Seguridad provistos de 
correspondiente placa y cam 
Por otra parte, hay ciudadai 
que no saben leer, desgraciai 
mente, y a los cuales nada 
dice un carnet que no pued
desciíi’ar.

Si dependemos de la Direcd
Geuenvl de Seguridad y htti 
sido acoplados a las Coinisatl 
y  Brigadas, hacemos los míM; 
servicios que los antiguos 
tes de Investigación y Vigilj 
cia, Cueri»o disuelto como 
nuestro de M. V. B.; si h«i 
solicitado, por escrito, tanto u 
como otros, ingresar en el ni 
vo Cuerpo do Seguridad, gru 
sin uniformar, en sus tres 
clones: Social, Judicial :

Un momento de los primeros dias de julio de 1936, en que nuestros compañeros de 
Asalto y G. N. R* lucharon con los soldados y  con el pueblo. Verdadero prologo de

Fronteras, ¿por qué se nos 
una tarjeta provisional difer 
te y  se nos priva del medio i 
genuino de identificación c« 
policías, ya que en efecto lo 
mos, o por lo menos se prete 
que lo seamos, y  se nos b 
pasar ante el público por iot 
trolados o poco menos?

Hacemos caso omiso de 
cuestión económica, en la ( 
estamos acostumbrados a ti 
sigir, pues lo mismo se nos 
pagado con tres meses de re 
so que se nos ha mandado 
Brigadas especiales a dlstli 
frentes sin dietas ni pluses 
ninguna clase, con sólo las 
pesetas de sueldo, cosa quq 
petimos, no nos importa 
cosa, ya que los que el 19 
julio del pasado año nos la 
mos a la calle y formamos 
Milicias populares no lo hici 
por sueldo alguno ni por üf 
o pluses más o menos. Y 
dietas o sin dietas, con Pl 
o sin ellos y  comiendo o síb 
mer, como sea, seguiremos 
ehando contra el fascismo 
do se nos ordene, bien en 
trincheras, a donde no nos i 
ta volver, o bien en la retai 
día, donde lo hacemos al 
por cierto con bastantes 
táculos, los cuales quisiéri
desaparecerán.

Bien poco es lo que pidei 
M. V. R., las cuales esp 
sean atendidas: la placa, 
o  amarilla, c o n  estrella < 
ella, como sea; el caso es 
sirva para el fin que todo 
tifascista anhela: es deci 
aplastamiento de los sapd 
la quinta columna.

ne
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Com o esto$ escom bros, y  ba jo  estos escom bros vidas 
inocentes, se han amontonado m uchos durante d  trá­
g ico  año transcurrido, com o único haber de la aviación

fascista ...

Uno. Un policía. ¿Vang^uar- 
sda? ¿Retaguardia? iQué más 
da! Un soldado de la Revolu­
ción.

Sonó el clarín de la lucha; 
se extendió sobre la pasión en­
cendida de un día caluroso de 
Julio él mapa vivo de una Es­
paña sedienta de libertad y  na­
ció un nombre. Uno cualquiera: 
un policía. Recortemos de los 
recuerdos triunfantes de su al­
ma píToletaria el rompecabezas 
de un historial que es el de to­
dos los que hoq—desde cualquier 
institución —  sirven al Estado, 
encamación del pueblo. A  uno 
—en peligro la Patria—se le vió, 
como en una nueva Bastilla, 
asaltar, sin importarle la vida, 
el cuartel de la Montaña. A  otro 
se le sabe en las recias regio­
nes norteña.  ̂ haber dado—como 
Viriato—el golpe de muerte a 
los invasores. También en nues­
tro Levante luchó el tercero por 
el Jardín de la Paz, que es la 
igualdad de los hombres. T  otro 
y  otiOs muchos resistieron en 
Castilla, sufrieron después la 
persecución, ofrendaron su suer­
te a la de los demás camara­
das en lucha, escapando de la 
reacción a través de riscos in­
franqueables y  entre el estam­
pido cercano de cañones enemi­
gos.

Del antiguo policía, servil, 
concupiscente y  tétrico, mario­
neta de los déspotas, no queda 
más que la reminiscencia hipó­
crita de algún emboscado, al que 
necesariamente hay que expul­
sar.

Uno. Un policía. Un soldado 
más de la revolución, porque 
sirve al pueblo, porqtie éste le 
ha designado ocn \m lumbre ^

]e ha acomendado una función. 
De ahí su fuerza moral al re­
presentar, no la imposici&i coer­
citiva de un Estado caduco, 
asentado sobre los privilegios, 
sino el ansia unánime de los par­
tidos y  organizaciones del pue­
blo como salvaguardia, de sus 
intereses de clase.

Uno. Uno cualquiera. Al par 
que policía, idealista, soldado de 
la Revolucdón.

A. DE FRUTOS

P ág ina  3

Por ahora hace un año,..
. . .  que murió vilm ente asesinado el ten iente Cas­

tillo ...
Una de las personas que más abiertam ente lucharon 

por la causa del pueblo en los m om entos en que tal ac­
titud suponía un verdadero alarde d e  heroísm o, fu é  el 
teniente Castillo. D e un m odo entusiasta, valeroso y  fe r ­
viente.

P or eso , sin duda, un día aciago, gen te vil, p istole­
ros al servicio de la reacción, segaron su vida generosa  
en una vieja  calle madrileña que llevaba un nom bre ar­
caico y  encopetado y  que hoy ostenta orgullosa y  reju ­
venecida el de este gallardo y  animoso hijo del pueblo.

La m uerte del teniente Castillo fu é el preludio tris­
te  y  sangriento de esta guerra cruel que tenían prepa­
rada con todo lujp de criminales detalles los enem igos 
de las clases trabajadoras y  productoras del Estado.

Cayó José del Castillo en el cum plim iento ínfimo de 
su deber, vistiendo e l uniform e que él, con  las esencias 
dem ocráticas de su espíritu, de sus ideales y  de su entu­
siasmo, había sabido elevar hasta la más alta categoría  
de lealtad y  heroísmo. Los que vestimos e l uniform e de 
Seguridad podem os sentirnos orgullosos de llevarlo, bajo  
el cual rindió su vida por el ideal uno de nuestros m ejo­
res oñciales.

Vengarem os su memoria destruyendo por com pleto, 
en un ep ílogo glorioso, todos los instintos brutales del 
fascism o. ¡O yelo  bien, teniente Castillo!

SEGURIDAD POPULAR te  lo prom ete.

A  quien corresponda
La orden general del Cuerpo 

conocida hace pocos días, por la 
que podían ser ascendidos a ca­
bos los guardias ingresados en 
1932, siempre que fueran decla­
rados aptos por sus jefes, su­
giere un comentario que parece 
debiera tenerse en cuenta, por 
entender que de él ha de bene­
ficiarse la noble causa' por to­
dos defendida.

Muchos de e s t o s  guardias, 
verdaderos profesionales d e 1 
•transporte y  que vienen pres­
tando servicio como tales, con 
titulo suficiente casi desde su 
ingreso, han de dejar, al ser as­
cendidos, el puesto que ocupa­
ban con notoria utilidad, dando, 
en cambio, e n t r a d a  a otros 
compañeros sin la debida ca­
pacidad y sufriendo con ello de 
una manera que no da lugar a 
dudas un perjuicio irreparable 
al poner en manos profanas co­
ches que hasta ahora han veni­
do siendo atendidos y convenien- 
temMite cuidados. Y se dice de 
irreparables perjuicios, en pri­
mer lugar, por la inseguridad 
que representaría para las per­
sonas y  material que ha de ser 
transportado, y en segundo lu­
gar, porque precisamente por 
ese excesivo celo puesto en el 
cuidado de los coches, teniendo 
presente las dificultades q u e

puede haber para su fácil y 
•pronta adquisición y reparación, 
además del quebranto económi­
co que ello representaría, daría 
oon esto ocasión a desperfectos 
y  rotui'as que sólo pueden ser 
evitadas por manos profesiona­
les.

No quiere esto decir que se 
vaya a negar dotes posibles de 
competencia a los que hubieran 
de substituir a los actuales con­
ductores: pero todos sabemos 
que esas condiciones no se im­
provisan, y, como se señala al 
principio de e s t a s  lineas, en 
bien de la causa que todos de­
fendemos es un deber llevar esta 
opinión a ella si de este modo 
ha de ser beneficiada.

Y  no se piense que nadie 
quiere reliuir el cumplimiento 
de nuestros ineludibles deberes, 
pues bien demostrado ha queda­
do en el tiempo que llevamos 
de guerra que todos y cada uno 
na cumplido con el suyo obe­
diente y disciplinado donde y  
cuando se le ordenó.

¿ Pero no merece tenerse en 
cuenta estas consideraciones ?

José DE SANTOS 
HUERTES

Compañía Motoriza- 
zada de Asalto.

¡Atención a !os 
c a m p e s i n o s !

A l recorrer I09 cam pos 
de batalla hemos visto có ­
mo hombres con  un heroís­
mo grande resisten día tras 
día los duros com bates que 
en los distintos frentes se 
registran, c  o  m prendiendo 
desde el prim er momento ia 
necesidad de empuñar el fu­
sil, unos en las trincheras y  
parapetos, otros en la reta­
guardia, todos con un solo

MOMENTOS QUE DATAN DE UN AÑO

fm:

... ......................................... i

■ 1 1

■ w • I /Wf, «A “ •
Así, durante un año, el pueblo no ha ce sado de luchar, comprendiendo aue con su 

fusil labra su libertad y  asegura su independencia, :

ob jetivo : ganar la guerra.
Y  son estos mismos hé­

roes los que com prendiendo 
que no sólo la guerra se ga­
na con  el fusil, sino con  otros 
medios t a n  eficaces com o 
son los que en estos días 
emplean nuestros heroicos 
guardias de Seguridad, for­
mando brigadas de ayuda 
para en ios ratos de descan­
so ir al sitio donde se les de­
signe a ayudar a nuestros 
hermanos los campesinos a 
recoger la cosecha, que de­
be ser sagrada para todos, 
por ser uno de los puntales 
para poder obtener la victo­
ria ; pues bien: lo mismo que 
estos camaradas, que con su 
ejem plo se hacen dignos del 
pueblo, al cual se deben, los 
que quedamos en la reta­
guardia que no reunamos 
condiciones para dichas fae­
nas, velem os por les intere­
ses de nuestros hermanos 
los campesinos y de) pueb 'o  
en general de una forn?a 
activa, para que ios especu­
ladores no se aprovechen As 
ia necesidad del pueblo y 
pueda satisfacer sus deseos.

A si es que, camaradas, 
unamos nuestro esfuerzo en 
un haz bastante ^reta -Jo , 
para poder echar para si(.*m- 
pre de nuestra querida Es­
paña a toda esa lacra, que 
sólo vive del esfuerzo de los 
demás.

F. FUERTAS

Ayuntamiento de Madrid



P ág ina  4
S E G U R ID A D  P O P U L A R

DEL MOMENTO

Los  peores e s p e c u l a d o r e s

Sobre los practi­
cantes del Cuerpo

La guerra produce, entre otros males, el de la especulación. Las 
especuladores son individuos de una especie infrahurtiana, 
del dolor de los mejores y medran y embarnecen a costa del traba­
jo y el heroísnw de los luchadores e idealistas. Agá/.apado» en la 
sombra, valióndose de medios inconfesables, acudiendo a extremos 
de una osadía despiadada, bordeando a cada paso el Código penal, 
estos individuos, mientras los demás derrochan valor, hombiia y 
entusiasmo v sufren las consec’-iencias del dolor y la escasez, llevan 
una existencia regalada, nuncio y promesa de un porvenir osten­
toso de nuevos ricos.y así hay (luien esoecula con las materias que. son necesarias 
para el mantenimiento de la guerra, para el alumbramiento de nues­
tra indiscutible victoria, y  hay quien se lucra con la venta de 
artículos de primera necesidad y valiéndose, en fin, de otros me­
dios, aprovechando otras circunstancias y contingencias de que tan 
pródigos S8 muestran los momentos actuales. .  ̂  ̂ ^ ,

Pero aun entre las más ba,¡as especies de la sociedad hay «cla­
ses», categorías y distinciones. Por eso, de la negra especie de los 
especuladores se destaca una rama más osada, mas temible y mas 
dañosa que todas las demás: los que especulan con las bebidas al­
cohólicas, con su fabricación y venta. Porqi» los ataques de esta 
gente no son va meros ataques económicos o financieros, dirigidos 
directamente a la bolsa de los ciudadanos, sino que a este Inequí­
voco carácter so ime otro señaladísimo, porque estos ataqu^ van 
también conti-a la salud, contra la integridad fisiológica del indivi­
duo, contra la persistencia de la especie humana, y, por son
verdaderos homicidios los que por esta gente se cometen. Es decir, 
que siguiendo la comparación en terminas forenses, podrSamos- de­
cir que el acto realizado por este grupu indeseable de especulado­
res es un robo, a consecuencia d«̂ l cual r(«uita homicidio. Acaso 
seamos un poco exagerados, o acaso, seamos someramente exactos. 
Porque esos licores, c.se corsac, esa cazalla y aquellos vuios pompo­
samente llamados málaga y jerez, no son sino ccmpociciones bur­
damente químicas, en lan que el veneno, bajo una u otr.a forma, eJi 
elemento básico. Son verdaderos ataques a la salud en linca com­
pacta, sobre mostradores de bares y mesas de cafes, esas copas, mas 
temibles que ametrailacloras, y esos «ohalos», más pci-meiosos que 
obuses Y no hablenws de los «cock-íaiis-» que añn se expenden 
como una reminiscencia de tiempos señoriles en bares «cbieot^os», 
donde aún concurren «señoritas horizontales» que blasonan de mu­
cha educación y de muy peca vergüenza. Lo peor es que tales ne­
fandas mixtura.s no las injieren ellas solas, sino que taJi desdi­
chada tarea acompáñanlas muclics de nuestros combatientes, lleva- 
dos por aquel afán de conocer lo que siempre \'ioron tan de lejos 
(¡y  ahora habrán podida comprobar, cuán falso y yii era.), o enre­
dados en las «metálicas» mallas de un amor cocoteril, _ , ,

Hav que ir derechamente contra estos esiwjcuiadores. Su labor 
no admite contemplaciones' ni tapujos. Ellos solos son capaces de 
producir más victinras en 5Iadrid que toda la artillería facciosa. 
Bien que es expendan bebidas alcohólicas, pero no brebajes que 
envidiarían ios mismísimos Bovgia.s. . ^  CKESPO

¿Cuándo se va a eje­
cutar lo legislado?
Hemos recibido en nuestra 

Redacción la visita de una Co­
misión de compañeros practi­
cantes del Cuerpo, los que, re­
frendando sus paiabi as mos- 
.trándonos m a t e r i a  legisiad?. 
¿muy recientemente, noá han 
hecho ver el caso típico de su 
abandono, qire''e.s el de tantos' 
otrosC'a.spectos caracterizados 
por la negación de los que tie­
nen que cumplir órdenes em a-, 
nadas de la superioridad.

En esta serie de preguntas 
que insertamos a continuación 
damos argumento más que su­
ficiente para su razón:

C O M E N T A R I O

Una disposición de Intendencia

Existe un latente malestar 
en nuestro Cuerpo respecto al 
suministro de Intendencia por 
la forma poco clara en que se 
van desarrollando ciertos he­
chos con éste relacionados, y 
de los cuales el Guardia, el más 
interesado en el mismo, está ig- 
iioraiite en absoluto da los piu- 
pósltos a seguir. . . , .  •

¡CELEBREMOS EL PRIMER ANIVERSARIO DE NUES­
TRA LUCHA INTENSIFICANDO NUESTROS TR A ­
BAJOS POR LA VICTORIA!.

^ io  ^OfQ
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¿Cuándo se hace efectiva la 
Oiden telegráfica del día l.° de 
marzo próximo pasado, cursa­
da desde Valencia i>or ei señor 
teniente coronel jefe del Cuer­
po de Seguridad y ratificada 
en la Orden del día 14 del mis­
mo raes, referente a la asimi­
lación de suboficiales para los 
practicantes, y que las íué eo- 
manicada por el doctor don 
Antonio V. de la Villa, en de­
legación dei señor comandante 
jefe de Sanidad, pues ésta es 
ía hora que estos conqíañeros 
nq lian cobrado «i cinco cén­
timos de lo que en justicia les 
corresponde?

¿Cuándo se va a cumplir el 
artículo 9-'’ d6 ha Orden circu­
lar inserta en el «B. O. de 
la P- G. de S.» número 1.852, 
fecha 26 de abril de 1931? O, 
en su defecto^ ¿cuándo ios prac­
ticantes van a tener una Orga­
nización como los compañeros 
del Frente Popular?

¿Cuándo va a desaparecer 
pora los practicantes 1» cate­
goría de subefieial?

¿Cuándo van a tener su re­
presentación en las Juntas in­
terventoras de los hispitales?

¿Cuándo va a terminar la 
descarada protección al altruis­
mo en la profesión de practi­
cante que se hace en el Hos­
pital de la Castellana?

¿ Cuándo se van a respetar 
los derechos de estos compa- 
fioros, vtfdaderos proletarios 
de la Sanidad, teda vez que 
ellos cumplen con verdadero 
celo todos sus deberes?

Ante todo, hemos de sentar 
con claridad, y de esto todos 
hemos de darnos cuenta, que 
el reclamársenos el pago de la 
ración de Intendencia es com­
plemento iiüriual, y como an- 
tlfascista.s y lioniibres que ínti- 
inamenie nos sentimos discipli­
nados, debemos a c a t a r  esa 
disposición, ya que, de lo con­
trario, seria sentar un privile­
gio en relación co.n nuestros 
compañeros dei Ejército popu­
lar, Guardia Nacional y Cara­
bineros, que hace tiempo vie­
nen efectuando el pago de di­
cha ración. Aliora bien: lo que 
podemos alegar es que si el 
Iirecio de la ración es el de 2.40 
pesetas, t a m b i é n  hay lijados 
unos artículos que componen ia 
misma, cuyos artículos nunca 
Bi han suministrado completos, 
y  iK>r tanto, el valor de aquélla 
es inferior. Pero hay más: si lo 
que en los actuales momentos 
se está ventilando se hubiera 
aclarado desde un principio, y 
al funcionario del Cuerpo se le 
hubiera advertido do la obliga­
ción de efectuar el abono de la 
ración que consumía, éste hu­
biera o lio recogido aquella ra­
ción que hoy se trata de des­
contársele.

Hemos de advertir a nuestros 
lectores, y en general a todos 
los que comI^onemo3 el C îerpo, 
que se están realizando gestio­

nes, las que van por muy buen

camino, para tratar de evitar 
se nos descuente el importe d© 
raciones consumidas en meses 
anteriores, ya que no es posible 
admitir que al exiguo haber dcl 
Guardia pueda ahora descon­
társele, aparte de ios descuen­
tos ya existentes, las raciones 
consumidas durante ei mes, el 
import?! que. se fijara mensual- 
mente para el abono de las ra­
ciones suministradas en meses . 
pasados y también el coste de 
un elegaílft? uniforme que cons­
tantemente hemos de vestir, se­
gún última disposición.

Convida significar que alre­
dedor de estos suministros de 
Inleiidcncia, como de otras me­
didas, tales como la del unifor­
me, etc., no se persigue por al­
gunos más que realizar una 
burda maniobra con objeto de 
sembrar el descontento y la 
discordia en nuestras filas. Con­
servémonos atentos y no les ha­
gamos ei juego secundando ma­
niobras de esta naturaleza que 
lanzan individuos interesados en 
provocar conflictos en nuestra 
retaguardia, individuos de que, 
desgraciadamente, no está líbre 
el Cuerpo de Seguridad. Aún 
en nuestras filas se albergan 
muclios elementos reaccionarios, 
a los que, a través de su actua­
ción, vamos descubriendo y a 
los que necesariamente hemos 
de culpar de este descontento 
hoy existente por su proceder 
obscuro propalando rumores fal­
sos y tendenciosos basándose 
en una orden clara y terminante, 
que su obligación era leer a la 
fuerza de su mando y explicar­
le el contenido de la misma, en 
evitación de, ese malestar que 
ellos tratan "'de alentar con pa­
labras más o menos revolucio­
narias.

ANGAR
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Sin más comentario. El solo 
puede hacerse. Cada palabra, 
como dijimos antes, va respal­
dada por una disposición ofi- 

, cial.
...Ahora bien: nosotros deci­
mos, con la voz de estos que­
ridos compañeros: ¿Cuándo se 
va a cumplir todo esto?...

M otoristas, luchadores también.

¡Que  se hable  claro!

1

’áf m e d i a  m a m

DONATIVOS QUE SE RECI­
BEN DE “LOS AMIGOS DE 

“SEGURIDAD POPULAR’tr;

>
O

>

Siguiendo la labor de ayuda a 
nuestro periódico, en esta Admi­
nistración se han recibido los do­
nativos siguientes: r--'

Ptaa.

25.50

Nuestra mano íérrea  debe, infíexiblc, limpiar el camino 
que va abriendo el fusil de nuestros com pañeros

Octava Compañía de Re­
serva...............................

Parque Móvil de la Guar­
dia N. R.....................— 153,00

Total..............  183,50

Venimos observando reiteradamente que nuestro pe­
riódico SEGURIDAD POPULAR encuentra algunas difi­
cultades para su difusión en algunas com pañías y de­
pendencias. Los corresponsales nombrados en cada uno 
de estos lugares suelen encontrarse con ciertos reparos 
de los jefes, que olvidan cuál es su deber en estos casos.

Nosotros queremos aclarar esto, porque si hay sabo­
teo queremos localizar a los saboteadores. No sabemos 
con qué derecho puede oponerse nadie a la primordial 
consigna de nuestra lucha, cual es la cultura. Nuestros 
com pañeros corresponsales se han impuesto voluntaria­
mente la noble obligación de llevar a sus hermanos^ el 
periódico semanalmente, y  com o la cum plen en ocasión 
que están libres de servicios, nadie se puede ni debe 
oponer.

Apelam os a las autoridades del Cuerpo para que cor­
ten esta actuación, que va en contra de nuestro órgano 
de expresión pública, defensor de nuestros intereses y 
deseiimascarador de los que todavía insisten en vivir 
agazapados entre los buenos luchadores antifascistas*
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